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H ay demonios que debemos
dejar a los exorcistas, pero
hay otros, difíciles de vencer,
que se expulsan solo con el

Evangelio. Estos tienen que ver con
aquellos criterios mundanos que nos
atrapan y arruinan la vida. Entre ellos,
hay uno que es muy poderoso: la avari-
cia que nos hace apegar el corazón a los
bienes del mundo y nos incita a acumu-
lar cada vez más y más. Es un demonio
que nos hace perder la cabeza y el cora-
zón, nos cierra a los demás y nos hace
establecer falsas relaciones por conve-
niencia. Es un demonio que nos desfigu-
ra y nos convierte rápidamente en sus
esclavos, haciéndonos olvidar para qué
estamos en este mundo. Se trata de la
avaricia que san Pablo en su carta a
Timoteo dice ser “el origen de todos los
males” (1Tim 6,10). Pero este apego tiene
un síntoma, que es sutil, pero que en-
contramos en el evangelio de hoy: una
profunda insatisfacción.

El evangelio nos presenta la conocida
historia del joven rico. Se trata de un
joven que lo tiene todo, pero está insatis-
fecho. Él experimenta un dolor interno,
que viene de su ser interior. Él sabe
perfectamente que no ha sido creado por
Dios para acumular riquezas. Pero expe-
rimenta una enfermedad interior: el ansia
de querer tener siempre más. Tal vez no
es consciente de que tiene esta enferme-
dad, pero experimenta el síntoma funda-
mental, que es la insatisfacción. El texto
nos dice que corrió ante Jesús y se postró
ante él. Es lo que se dice, en el evangelio
de Marcos, que hacen los enfermos. Los
que acumulan bienes para sí mismos
están enfermos del corazón y es probable
que ni siquiera se den cuenta de ello,
pero experimentan una profunda insatis-
facción ante la vida y su sentido.

Este joven sabe que algo va mal en su
vida, por eso va y se arroja a los pies de
Jesús. Él intuye que en Jesús puede en-
contrar sentido verdadero a su vida, un
sentido que perdió entre las cosas que lo
ilusionaron, pero que no le dieron más
que esclavitud… Pienso en tantos jóve-
nes que hacen crisis ante su forma de
vida, experimentan una profunda insatis-

facción y no logran ser felices con una
sociedad que solo les ofrece bienestar.
Jóvenes de hoy que se han ilusionado con
un mundo que les promete satisfacción
en lo material, pero que viven atrapados
en la pérdida del sentido; que no son
capaces de establecer relaciones sinceras
y profundas. Pienso en tantos adultos
jóvenes que viven esclavos de su trabajo
pensando que si surgen en lo económico,
serán más felices. Sin embargo, ese mo-
mento no llega… Cuántos momentos
familiares postergados por una falsa
promesa de felicidad, pero que solo
produce angustia. Cuántas divisiones
familiares y matrimoniales que tienen
como causa la avaricia. Cuánta violencia
y muerte genera en nuestra sociedad.

Vivimos una gran y masiva crisis por
el sentido de la vida, y la avaricia es una
de sus razones. Lo vemos reflejado en la
creciente y escandalosa corrupción que
ha permeado el mundo del poder. La
avaricia esclaviza al rico y también al
pobre; le roba la ilusión al estudiante y
corrompe al adulto. La avaricia se cuela
en nuestras relaciones humanas y las tiñe
de egoísmo y competencia. 

Hablar de dinero nos complica y so-
mos permisivos respecto a sus límites.
Hemos construido una forma de vida en
la que nos autoconvencemos de que el
dinero trae consigo un bienestar capaz de
solucionarlo todo. Sin embargo, no so-
mos más felices que antes.

Cristo enseña en el evangelio que lo
único que da sentido pleno a la vida es el
amor y el servicio a los demás. Esto es lo
que orienta nuestras relaciones, tanto con
los demás como con los bienes, los cuales
pueden ser administrados según esta
sabiduría del evangelio. Es fácil criticar a
los demás por lo que hacen con sus bie-
nes, es fácil escandalizarse con la corrup-
ción y reconocer en el prójimo la avaricia.
Pero la pregunta de hoy es qué haces tú
con los bienes, qué lugar ocupan las
cosas en tus decisiones, cómo las admi-
nistras. De eso trata esta historia del
joven rico, quien, estando esclavizado
por este peligroso demonio de la avaricia,
no fue capaz de aceptar la oferta de ple-
nitud que Jesús le hizo.

Joven rico
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“Los discípulos
se asombraron
de sus palabras;
pero Jesús,
respondiendo,
volvió a
decirles: Hijos,
¡cuán difícil les
es entrar en el
reino de Dios a
los que confían
en las riquezas!

(Mc, 10, 24).

EL EVANGELIO HOY

San Marcos (10, 17-30)Arturo Fermandois Huerta
Su vida fue una serie de venturas y aventuras, un propósito y una idea a realizarse. Siempre de pie,

ningún golpe o tormenta lo derribaba. Consejero y asistente de nuestro padre, en décadas decisivas
para la familia fue el brazo derecho de nuestra venerada madre. A los 21 años, hallándose en el
extranjero, trabajando de a pie, asumió obligaciones económicas de la familia, todo como siempre,
sin chistar. Imperturbable, navegaba cual capitán de la familia. Llegó a conocer al dedillo los canales
del sur, donde nuestro abuelo primero, en la década del 1900, y nuestro padre después, en los 1930,
habían efectuado levantamientos hidrográficos. A lo largo de sus 91años, navegó en mares de calma
y de tempestad, sin perder el derrotero. Por esas cosas de la vida representaba la parte fecunda del
mayorazgo jerárquico de otros tiempos, papel que conscientemente le confirió nuestra madre. Den-
tro de sus talentos estaba el ser un paradigma de hermano mayor, que le gustaba ejercer hasta el final.
No le placía nada que lo contradijeran, o así lo percibía yo. No había contratiempo que no asumía y
superaba, sin jactancia, con sentido práctico que era su forma de vida, amén de lector voraz. Jamás se
compró auto o chaqueta para lucirla, solo lo que estrictamente necesitaba. Claro, aquí comenzaban
los problemas, porque no perdonaba que alguien no poseyera la fuerza de voluntad y capacidad que
él sabía desplegar. Nadie podía ser simplemente como Arturo.

Fuera del trabajo, su pasión era el deporte —monopolizó la fuerza física de toda la familia— y la
búsqueda de la naturaleza, mucho antes que ello se convirtiera en consigna y por ello quizás en un
peligro. Jamás turista, epítome de un viajero de otra época, poseía el genio y la capacidad de volver
siempre hallar un nuevo horizonte. Junto a Erika, que devino en una hermana más en la familia,
notable artista, tuvieron seis hijos y una veintena de nietos; la descendencia continúa. Luego tuvo
dos magníficas compañeras en Sonia y Carla.

Parecía dotado de fuerzas sobrehumanas. Con todo, los humanos tenemos un límite, y nos
coge el rayo letal. Aun luchando hasta la última hora con su estilo deportista y aventurero, tuvo
primero el golpe de la reciente partida de su primogénita; y ahora su turno de sumergirse en las
tinieblas. Sin embargo, como los hombres somos seres incompletos, está siempre la esperanza
balbuceante en la redención.

Joaquín Fermandois Huerta

IN MEMORIAM

Carmen Ortúzar de Rozas
Intenté decirlo en su funeral… pero no pude; me traicionaron las emociones y se me quebró la voz.
Ahora me ocurre lo mismo, pero el lápiz no me acusa.
Y lo que quise decir era básicamente una cosa: cuán afortunados hemos sido los Rozas Ortú-

zar. Afortunados por haber tenido los excelentes padres que tuvimos y por eso haber sido
educados y formados al alero de una gran familia como la que ellos construyeron.

¡Grandes padres tuvimos!, tan distintos entre ellos, eso sí. Una mamá de carácter muy fuerte
y duro; rigurosa, exigente, inflexible e intransigente, muy trabajadora, independiente e innova-
dora, en años en que eso no era común, y producto de eso y mucho más, una gran educadora y
formadora desde nuestros primeros días. Y paralelamente, un papá manso, llano, discreto, cari-
ñoso, emotivo, cercano, alegre y tanto más, que en momentos duros —donde hasta nuestra
madre y su carácter pudieron quedar en jaque— él con una frase simple pero muy profunda,
iluminaba nuestras mentes, hasta encandilarnos con su lucidez y bondad. 

Hoy, con el paso de los años hemos tomado profunda conciencia de todo eso y más. Tenemos claro
también cuán afortunados hemos sido por haber contado —además— con una familia extendida
que, por medio de tíos, tías, abuelos y primos, tuvimos siempre una fuerte red de apoyo ante cual-
quier inconveniente o golpe que la vida les dio a nuestros padres y a nosotros en más de alguna
oportunidad, como fue la temprana partida de nuestro adorado hermano Gerardo con solo 17 años.
Una red que, además, era también sobre la base de códigos, valores y convicciones ampliamente
compartidos, con lo que fue siempre un aporte poderoso a nuestra formación como personas, espe-
cialmente valorable hoy ante la realidad actual donde campean en la sociedad la liviandad y las
banalidades.Son muy pocos los que han tenido tanto como nosotros los Rozas Ortúzar. Y es por eso
que quise decirlo; infinitas gracias mamá y papá por todo lo que nos entregaron e hicieron por noso-
tros; gracias Carmen Ortúzar Silva y Alberto Rozas Vial.

Los echaremos de menos siempre y los recordaremos también cada día por su sólido ejemplo, sus
enseñanzas y mucho más. Y como siempre —en lo personal— viviré con el arrepentimiento de haber
perdido la oportunidad de habérselos dicho con decisión, a ustedes directamente.

Manuel Rozas Ortúzar
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